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            Mi amigo, el P. José Antônio, del clero de la arquidiócesis de Mariana (MG), con quien tuve la grata satisfacción de trabajar en el Sector Vocaciones y Ministerios de la CNBB (1999-2003), en un reciente artículo divulgado en internet, planteaba la pregunta acerca del principal miedo del papa Francisco. La pregunta podría muy bien invertirse para evidenciar cuáles son las personas que, en la Iglesia Católica, más temen las audaces propuestas de renovación presentadas por el papa Francisco, y que, a mi ver, están condensadas en su exhortación Evangelli Gaudium. ¿Quién, en la Iglesia Romana, tendría miedo de propuestas como esta: “Invito a todos a ser osados y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las respectivas comunidades” (EG, 33)?
          Ciertamente estarían en primer lugar los grupos católicos ultraconservadores, bien representados por la Fraternidad San Pío V, fundada por el obispo cismático Lefebvre. Sin embargo, los conservadores católicos no le causan tanto miedo al papa, ni el papa les provoca miedoa ellos. Reaccionar a todo cambio en la Iglesia está en el ADN de esos grupos, que creen piadosamente que el único modelo histórico de Iglesia es aquel construido a partir del Concilio de Trento, o, peor aún, a partir del espíritu de la Contrarreforma.
          ¿Quién, entonces, le causaría miedo al papa Francisco, o, mejor dicho, quién tiene miedo de las propuestas del papa Francisco? El P. José Antônio, sin rodeos, afirma que es el “clero camaleónico”, o sea, los curas que, viendo el ministerio ordenado como status, como profesión bastante rentable, como pedestal para la fama y el éxito, temen a un papa que insiste en decir que el ministerio ordenado es servicio y que los curas deben “tener olor a oveja”.
          Prosiguiendo en su reflexión, el P. José Antônio alerta acerca de algo particularmente alarmante: la casi totalidad de ese “clero camaleónico” está formada por curas jóvenes y por seminaristas, futuros curas, que ya se comportan como si fuesen ministros ordenados. Es alarmante porque era de  esperar que curas jóvenes y seminaristas, formados después del Concilio Vaticano II, fuesen capaces de acoger con entusiasmo y pasión la propuesta de renovación de la Iglesia que presenta el papa Francisco. Pero no es eso lo que estamos viendo. Buena parte de este clero permanece indiferente a lo que el papa Francisco viene diciendo. Clara señal de esa indiferencia es la falta de divulgación, de conocimiento, de estudio y de aplicación pastoral de la exhortación Evangelli Gaudium. Pude constatar eso personalmente en una reciente asesoría a un grupo numeroso de personas, en su cuasi totalidad formado por laicos, sobre la exhortación papal. La queja general era de que los curas no hablan de la Evangelli Gaudium. Se constató inclusive el caso de curas que ni siquiera sabían de la existencia de la exhortación. Hace pocos días una señora de una parroquia del interior de Bahía preguntaba al joven párroco de su ciudad por qué en la sacristía de la iglesia parroquial aún no se había puesto la fotografía del papa Francisco. Quería saber por qué todo se había detenido en la foto del papa Benedicto XVI. El párroco le respondió que la razón era el hecho de que los vidrieros de la ciudad no tenían marcos. La señora, desde su experiencia de anciana, percibió que el párroco estaba mintiendo.
          Pero está también el grupo de curas y de seminaristas que hace de cuenta que acoge las propuestas del papa Francisco. Pero se comporta como el camaleón, por mero oportunismo y para continuar sacando ventaja de todo, tratando de no perder el bienestar que ofrece el acceso al ministerio ordenado. Este grupo de clericales, externamente hace de cuenta que adhirió al papa Francisco, pero, en la práctica, siempre que puede, oculta, desvirtúa y desvía las enseñanzas papales, no permitiendo que el pueblo tome conocimiento de aquello que el papa Francisco está proponiendo con cierta insistencia.
          Ante lo que acabamos de exponer viene de inmediato la pregunta: ¿Qué es lo que lleva a esos curas y seminaristas a actuar de esa forma? ¿Por qué le temen al papa Francisco? ¿Por qué actúan con indiferencia o haciendo como si acogieran la palabra del obispo de Roma?
          Innumerables estudios publicados en los últimos años explican de modo suficiente este problema. Son estudios con datos incontestables, basados en investigaciones serias. La propia Conferencia Nacional de los Obispos del Brasil (CNBB), la Organización de los Seminarios e Institutos del Brasil (OSIB) y la Comisión Nacional de Presbíteros (CNP) patrocinaron algunos de esos estudios.
          Dos causas estarían por detrás de ese comportamiento. La primera de ellas es la visión de la vocación presbiteral como si fuera “la vocación” por excelencia. Ser sacerdote es “de diez”, es estar por encima de cualquier cosa. Llegar a ser “padre” es ponerse por encima de todo y de todos los mortales. La segunda causa sería el deseo de las diócesis de suplir la falta de sacerdotes, llevándolas a admitir en los seminarios y en el presbiterio a verdaderos impostores que ven al ministerio ordenado como la forma más fácil de adquirir poder, status, fama y dinero. A tales personas no les importa el servicio al pueblo, sino las ventajas que van a tener con el acceso al ministerio ordenado.
          La filósofa, socióloga y teóloga Arlene Denise BACARJI realizó recientemente un estudio sobre esa cuestión, basándose en datos de investigaciones hechas en diversas partes del mundo por eminentes investigadores. El título de su estudio es, por sí mismo, muy sugestivo: La impostura en el ministerio del Orden. Trastornos de personalidad y perversión en el Clero a la luz del psicoanálisis y de la psiquiatría. El estudio acaba de ser publicado personalmente por la autora. Es lamentable que ella no haya encontrado una editorial católica capaz de asumir la publicación, obligándola a hacer una edición privada. Esa negativa no deja de perjudicar gravemente a la propia Iglesia Católica.
          En su estudio, después de analizar el origen del problema de la impostura en el Ministerio del Orden, la autora se detiene cuidadosamente en la reflexión sobre los trastornos y las perversiones dentro de los cuadros de la Iglesia, particularmente entre el clero. Habla de los desvíos institucionales, de personalidad antisocial, narcisista patológica y sobre las perversiones propia-mente dichas. Al final apunta algunas posibilidades de salida del impasse.
          Arlene Bacarji muestra cómo la naturaleza jerárquica, una falsa comprensión de la misericordia, la seguridad que el ministerio ordenado proporciona y el celibato visto como un modo de no relacionarse en profundidad con nadie atraen con mucha facilidad a personas con trastorno de personalidad y mucha gente perversa. La persona con esas patologías “siempre consigue un obispo inadvertido, misericordioso, confiado en su remisión, que lo recibirá” (p. 36). Bacarji recuerda que el sistema eclesiástico favorece a tales personas, puesto que “ellas aprenden rápidamente cómo subir a puestos de poder, cómo hacer para ser elevados a obispos, cardenales” (p. 43).
          La autora presenta el perfil del impostor en el Ministerio del Orden: “El poder, el brillo, el éxito, sólo dependen de su elocuencia en el altar, de su capacidad de seducción y poder de atracción, y de su capacidad retórica, persuasión, de introyectar los sentimientos y emociones en su hablar de modo que impresione al público, para que sea admirado, endiosado y adorado. El Altar se torna un escenario. Pues la oficialización de ese poder ya está dada. La impostura en el Ministerio del Orden por todas estas personalidades que tratamos en este libro se caracteriza por la grandísima capacidad de la persona de hacer ‘teatro’. Ellas representan muy bien” (p. 43). Y representan tan bien que son capaces de camuflar la aversión al papa Francisco y a lo que él propone, bastando para eso apenas um “discurso bonito” (p. 44), o sea, en aquel discurso lagunoso, a través del cual la persona habla un montón de tonterías que seducen a los desprevistos de sentido crítico, pero que no dice absolutamente nada.
          ¿Qué hacer? ¿Existen salidas? Es claro que sí. El problema es saber si los obispos estén dispuestos a ponerlas en práctica. Yo señalo por lo menos tres La primera de ellas es desmistificar la figura del sacerdote, quitándole toda la aureola sagrada que lo envuelve. Presentarlo como un hombre común, normal, igual a los otros, llamado por Dios a ser diákonos, o sea, mero servidor de los demás. Hombre signo sacramental de Cristo siervo de todos, que vino para servir y no para ser servido (Mc 10,35-45). En esa perspectiva el acento se debe poner en la común vocación bautismal, como nos recordó el Vaticano II en la Lumen Gentium. Lo importante no es ser “padre”, sino discípulo, seguidor de Jesús, misionero, como enfatiza varias veces el Documento de Aparecida.
          Una segunda salida sería la revisión del actual modelo de ministerio ordenado, focalizado excesivamente en el sacerdote celibatario que pasa entre ocho y nueve años en el seminário y que sale de allí bastante entrenado para ser “aparentemente normal”, pero que, en la práctica, es una persona escindida, tendiendo a la mentira crónica (Bacarji, p. 45-64). No hay cómo resolver el problema de la impostura en el ministerio ordenado en tanto no se haga una reforma seria en el ministerio ordenado, incluyendo en él nuevas formas de ministerios que des-centralicen el poder y quiebren el monopolio y el autoritarismo de los curas.
          La  tercera propuesta de salida es el cambio de comportamiento en relación a esas personas. Bacarji recuerda “que Cristo y el Evangelio no son tolerantes con la hipocresía y con  la falsedad” (p. 45). Por eso afirma que “la misericordia con estas personas se  debe pensar en otros moldes y no en el habitual. Tal vez sea más misericordioso impedirles que tengan oportunidad de vivenciar sus perversiones y patologías antisociales o narcisistas, haciendo mal a las personas de la Iglesia,  a la propia Iglesia, a Dios y a sí mismas” (p. 67). Eso significa que la formación inicial de los candidatos a los ministerios ordenados debe ser más seria, capaz de identificar a posibles impostores e impidiéndoles llegar a la ordenación. Pero para eso es necesario que al frente de los seminarios haya personas equilibradas y no seres trastornados y perversos.
          Por fin, hay que decir que la mayoría de los sacerdotes está formada por hombres honestos, serios, sencillos y enteramente entregados al pueblo. Y eso es un gran consuelo. Pero, la mayoría de las veces, esos sacerdotes no son valorados, no son presentados por los medios católicos, siendo superados por los impostores, generalmente mediáticos y “carismáticos” que se presentan al pueblo como los únicos modelos de presbíteros.Con eso el estrago está hecho, pues el pueblo, engañado por “lobos vestidos con piel de oveja” (Mt 7,15), acaba dejándose seducir. “Las sotanas, hábitos, clergyman, para estas personas, representan poder y también especialidad en relación a los otros mortales, por eso muchos de ellos hacen cuestión de esas cosas ya desde el seminario” (BACARJI, p. 62). Necesitamos, pues, estar muy atentos, porque la impostura en el ministerio ordenado “suele confundir a muchos superiores y a todos nosotros” (Ibid., p. 70).
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